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PRECIOS DE SÜSGRICION. 

En Cartagena un ñies 8 rs.—Trimesttb' ̂ 4. —Pn^.Ta•*' 
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S I S ^ o die Cl&î tL'ag^QiQiiL 

lliice algún liotnpo viene ocupún-
(losa la prensa oxtraiig';ra de un 
uutívo apúralo qiia iiu-jocii consi-
derableinenttí ioá usados h ».sla aqui 
para salvar á Uis pováouas «n oaso 
gt'uve de inctíndiu. 

Dicho apiU'uto consiste en lo si­
guiente: 

Uua cuerda de 30 muiros de lar­
go, combustible caprtK de sostener 
400 kilos do peso ó S(«a cinco per­
sonas de 1^0 libras cada una. Esta 
cuerda se enrosca tres ó cuatro ve­
ces en un cuello en espiral praútlca-
du alrededor |leuD cUiudro de cor­
tas dimensiones quo es IQ par4;e 
principal del sistema. De este modo 
se puede sostener ó bacer descen­

derá voluntad á pt rsona ó personas 
suspendidas por mediode unos bro­
ches que tiene. 

En caso do necesidad puede eoi-' 
plearse este aparata muy fádtlmenté.' 
Se ata un exlretno de la cuet-da á 
un muebltíó á lo-, hierros de un bal̂ '̂ 
con ó ventana del piso, en«eguidtt 
Se ciñe al cuerpo un clntUvon '6 
cuerda que SI; engitn\:hc etl los bî ô  
clius dbcilindio,stí atrollala cuerda 
á éste y se desciende sin necééid&d' 
de hacer uso de las mahos tan dul­
cemente como se quiera. 

Por la sencillez de este apalalóy 
no exigir fuerza algnnu para hacer 
descender la cuerda, pueden' utili­
zar esteapatato lo miámo las mu­
jeres y los niWos, y á más de estas 
ventajas tiene la de ser sUhaa'mente 
económico, pues su precio es 20 Ó 
25 francos á lo sumo. 

De;ttiÜ4it»llc«lo' qtie pubtí̂ c* las 
«NovWá«liS^*é Nü«V*¥ork,'W&€ l̂-
ta qüte el'itítíhtíto'acítúai'd« jasirtlas' 
en todb4' f<is' EstUdba-ünidbi' y el 
Caeáld5r,'i»8<sídvdé>jv 1,963} lo» úováé^' 
tioneíí 1aUriivtífmdt»*<^de San tttie' 
en laftóiüdad' del^ mistnoi:nombre, y 
basW'17 está-blecirrtiéntoB de ién«e<i-
ñansJ«en<í¿Ji'ilHlU<itosl y colt?g!üS/' ' 

- - - — • • ' — ~ 
Hob, el perra de lus bomberosidiQí 

Lóndrufe-El;; Mot'uing Chronicles, 
dio la triste Duuva'd« la muerte á9 
este admirable perro en un Cuegoi 
por biiberb cogiido una bomba ^a-
ra lüs ínüWitíiuíi.'—Este ^ animal ta-, 
nía la sosiudnbila cuando las oam*' 
panáshjtuc^bun A faugot 4é totma 
delantedelas bombas paraeoéanur 
el camino. Cuando llegaba al sitio 

bitacÍóH^ift¿«rydiáaa« pop *Mt''tlii'*> 
mas muchd'íattlJes'qne'lofftbolwfcwws I ' ¡ 

1-1 Til m-itiv'-Tiiniíiimr**"'*-"'- '—•n-n-r-^ i 

Hace alguri. tiempo cuandoU l̂Xlt̂ OLii i 
sion de WMtmiiytt«4loacl>,'Hob i*' > 
preúipitS'bnl analob»l4dadin«íiedifa'4'< 
ta; 9» le vii- tsiiiir f»9tr««id6''yHei-» 
Vandalio gaCo cogida»en' la bocli 
<1U(5 soltó.'eo'parJrj.* «agut'oí OiiParVez •' ,. 
'en L imcert, ^Utjtt^jt Kw twiiTtbevM' > -'• 
que lodos los hubitiiiMéí̂ ^ l^^fabMtt''''^'' 
salvado, y sin oiub44if9» l̂ p^no no 
queria s^ptrarfiti Aê  hi«ti pulidlíM)k«r*í 
puso ¿ lHdMry;Hhi»llUi-«.todii;l(««Mloxvi 
llamó la atención de los bomberos ,»l> 
acudieron ̂ ioroBda (nif flta^«nnti4/. 
trarqn d t̂rá îujR %}^<, flwt*#»Mnt*i^ 
do. 
u Rob fué presentado í̂  jf»,,5 f̂t]i>§íín Í4 ," 
J>5^iad¿pjoU(pa^^ 

Lkvaba un collar de latón en el qua 
J^jgjestaban grabadas estas pSlf ís^í íS *^ ' 
t r r^niné deteníais deiadiin» cutrer, soy 

^nim^*^ 'A0m\malí^hm¡M 
Londres 
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de su clase. Como españoles teníamos el deber 
de depositar un recuerdo en la tumba del emi­
nente patricio que en muchas ocasiones derramó 
SQ sangre en defensa de lá íbadns*patria; y como 
escritores la obligación ineludible de ofrecer áDios 
nuestras fqfwifsntos Ar̂ cioAesfjfptY/ilalma 4«f^J^-
sionado y vehemente iiterato,que aun envuelto en 
el humo de uno y otro om^j^te, nos hizo cono­
cer con sus obras y susescritos !os»̂ Rpt>cial«>p,("'i. 
nocimientos que le«|ort)a^flj)hr MJ!{ 

Tarde quizá venimos á llenar tan sagrados de­
beres, pero circunstancias bien agenas por cierto 
á nuestro deseo, lo han impedido. Escrita, pues, 
la biografía del inolvidable Lobo por un ilustrado 
marinp; páüdír seria hoy cuanto pndietoamttír '4«iit' 
acerca: de su vida.J d^ s^* heclíos glorio'sbé', rám' 
nos q'vedajjá 'el recui'so de ' recoger Wa aptrtíteí?' 
sobre Sü manfla efn esta capital y á elíós'bomtoí̂  
recui'riao, "no solo para rrfataHbs' hkclenfld (íotto '̂ 
cer lo mutsUo (̂ u'ft-tAUá'el desgfateiaífóf Ldbd/'M 
que tambieti frpB el obgétb de Ifetiar la aspi«ttUoh" 
deniífestfd' copcienda', no satisfétjhá aun con «1 
sentitrilenlo que la embarga por la muerte deitho' 
de los héroes del Callao. 

Y ho~de otro modonojí hnbieramos permitido 
escribir*^ para* una historia, cuya* primtíf pigifta 
correS](íoti"dia llenar al distin^ddo xiuerptí á que ' 
pertetiiffct̂  Lobo: í í lSh Paviu'ha escrito ya eáa 
pAgirttptiméífiryíKtioty ̂ Cft t' nwsomjtr ííütrtúétat̂ ; • 
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